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I  M A G N I F I C A S  E I N T E R E S A N T E S  S E R I E S  D E  P R O D U C C I Ó N  A L E M A N A  i

El testamento de Archival Multon El Anillo de Konisgmarck Grandes intrí- 
_  gas de Estado.

En 4 episodios, oreacidn de la célebre artista CARLA PERRA En 4 episodios, por la genlarartista DAGHY SERVAES

Exclusivas de la casa TRUST - FILMS : : Rambla de San José, 27 - BARCELONA

DEPILAIORIO '■ paradell
No irrita ni llega a enrojecer el cutía. 
Seguro, rápido, aromático; mata la 
raíz a las pocas aplicaciones. Frasco, 
3 pesetas. Mandando 3‘5o pesetas en 
ellf- ’ .sellos de correo se manda certificado. 

FARiiClA PARADELL. ASALTO, »-BABGELOIl

S E Ñ O R A S
Sin peijadicar d  eads. m 
aa, destniiréis para siempre el peí*

deitia algo»
------  , ------------, . j  el pela •
vello nafta la raíz, asando

Depilatorio B O R R E L L
Asalto, 52, Barcelona, y perfumerías de 
toda España, a ptas. y por correo 

certificado, anticipando Vjo pesetas.

ARTISTAS DE CINE I
Postales en venta en !a administración 

de E l Cine, al precio de ptas. 0 ‘25 una. 
Se hacen envíos a provincias previa remi­
sión de su importe por giro postal, más 
0 ‘30 para certificado. A los corresponsa­
les se les abona el 25 por ciento de comi­
sión, no admitiéndose devoluciones.

T IR A N T E -B E N E F A C T O R PATENTES NÚMEROS 
19,429 - 50,709 - 53,582

PARA EL DESARROLLO DE PECHOS DE LAS SEÑORAS, CABALLEROS Y NIÑOS 
Indispensable a toda persona que aprecie y practique la higiene en el vestir 

Con el uso del TIRAN TE-BEN EFACTOR las señoras conseguirán el desarrollo de sus senos 
pudiendo prescindir así de medicinas y ungüentos perjudiciales muchas veces a la salud.
De venta en casa de los Sres. Eduardo Schilling, S. en C. (Barcelona-Madrid-Valencia) y al tabricanta

de Ligas y Tirantes SMART
AMADOR ALSINA.-Dr. Martíy Juliá, 8 (correspondencia al apartado n.°583).-BARCEL0NA-Teléf. A. 4851

QUE MANDARÁ FOLLETO GRATIS A QUIEN LO PIDA

LA REMINGTON
E S C R IB E a o S U M A R E S T A

C a l l e  de  T rafalg ar , 6 B A R C E L O N A

LA MEJOR LAMPARA IRROMPIBLE

R A Y MONTADA CON
ALAMBRE CONTINUO

PUMn, nOb . la  —  BAfCELONA

ABORTO
y DOLOR RIÑONES

8E EVITAN CON EL

pa r c h e  p a r a d e l l'Uno, 3 Ptas.—Por correo, 3*50 ptas.^ 
FiBHAGIi FiliDlLL, iSiLTO, 2S -  BiBCELORA

Se ha pucsfo a la ¡venta el álbum n.° X X X IV  de

= =  MU S I C A  P O P U L A R  =
dedicado al maestro

G U I T A R T  F A U R A
s .. .

I al precio de una peseta ejemplar I
s  s
....................................................................................................................................................................................................................................... .
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Oficinas: En Madrid, Atocha, 54 y 56 : Barcelona, Aribau, 36 : Zaragoza, San Andrés, 6 i Valencia, Nave, 15, t."

D IV A G A C IO N E S  SIN  T R A N S C E N D E N C IA

F E B R E S I L L O ,  E L  L O C O
^  w A  ODOS los m eses, lo  mism o que 

I  todos y cada uno de los días 
I  de la  sem ana, tienen  una íiso- 

nom ía propia, peculiar, incon­
fundible; Podríam os decir que cada 
m es tien e su psicología. Y  entre ellas 
ninguna tan  accid entada com o la  de 
este  febrero  que acaso  por ser el más 
corto se le designa en  dim inutivo y por 
su arbitrariedad ha m erecido la desig­
nación  de loco.

F ebrero  tien e adem ás una im portan­
cia  representativa. E s com o la  H um a­
nidad. P ecad o  y  luego arrepentim ien­
to . A rrebata para que después llegue la 
cordura. G uerra para que la paz nos 
p arezca m ás gustosa, m ás ap etecib le .

S e  ha escrito :

«L a rueda de la  existencia 
te  la diré en  un cantar :
EJ purgar de la  Cuaresm a 
lo p ecad o en Carnaval».

P o cas verdades tan  concluyentes c o ­
mo esta. Ed hom bre h ace  la  m ayor par­
te de las cosas de su vida im prem edi­
tadam ente, sin la  serenidad de juicio 
para realizarlas en  buenas condiciones. 
E sto  es com eter un p ecad o, pues no 
siem pre los p ecad os se han de consi­
derar desde e l punto de vista religio­
so, co m ete un pecad o para luego arre­
pentirse de él.

L o  m ism o en  las co stu m b re s ; detrás 
del Carnaval —  im prem editación, a b ­
surdo, inquietud —  llega la Cuaresm a 
—  pond eración , serenidad , arrepenti­
m iento , renu nciación .

>H :Ü *

Claro está que el procedim iento no 
es recom en d able ni m uchísim o m enos. 
L a  diversión nt> es locura. E s m ás, cre e ­
mos que para divertirse cum plidam ente 
saboreando todo el goce m aterial y es­
piritual del contento es precisam ente 
necesario  que el alm a esté  serena, 
aquietada, abierta a  todas las em o­
ciones.

E l arrepentim iento —  fuera del p la­
no de la  religión —  es com pletam ente 
ineficaz. Ni se logra nada con  é l, ni se 
rem edia lo m alo que se hizo. E l arre­
pentim iento es una rém ora. P ara  seguir 
avanzando progresivam ente, es indis­
pensable no volver la  vista h acia  atrás 
y arrepentirse es h acer un alto  en  el c a ­
mino y absorberse en  la contem pla­
ción  del pasado.

L os hom bres no deberíam os m irar el 
cam ino recorrido hasta que lográsem os 
la cúspide. E sto  equivale a  decir que no 
lo deberíam os m irar nunca. Porque,

é quién es cap az de apreciar cuando ha 
llegado el m om ento d e c is iv o ; cuando 
culm ina la labor el e s fu e rz o ; cuando la 
obra ha llegado a adquirir caracteres in­
m utablem ente definitivos?

A sí debería ser P ero  tam poco es p o­
sible que nos aislem os de lo em ocio­
nal, de lo afectivo , para seguir nuestra 
m archa im perturbables h acia  un fin an­
helado y positivo.

)C ^

P ero  volvam os a nuestro tem a inicial, 
a febrerillo, el loco . E l pobre m es está 
condenado a  desequilibrio perpetuo. 
A penas iniciado se tropieza con el día 
de la C andelaria sintom ático al decir 
del vulgo de la  desaparición o persis­
tencia  del invierno.

«Si la  C andelera plora
rh iv ern  ja  és fó ra ...»

—  dicen en Cataluña. Y  en nuestra tie­
rra afirman que para que el invierno 
haya desaparecido co n  su corte  de nie­
ves, ventisqueros, aguas y hielos, es 
preciso que el día dos de febrero  tenga 
ratos de sol, de llovizna, de nieve, de 
v ien to ... Un día de desenfreno m eteo­
rológico, en  fin. Si se cum ple lo  solici­
tado por la  sabiduría popular, ¿ qué se ­
riedad ni solvencia puede pedirse a  un 
m es que em pieza con  un desenfreno 
atm osférico ?

T am b ién  es costum bre y p ráctica  que 
la víspera del día de la  C andelaria se 
celebre el prim er b a ile  de m áscaras 
del año. N aturalm ente que algunas em ­
presas se a d e la n ta n ; p ero  lo clásico, 
lo típico es que el prim er baile  de m ás­
caras se ce leb re  en  la  n och e del día pri­
m ero de febrero . Y  no vam os a  descu­
brir aquí los bailes de m áscaras. Todos 
sabem os que én ellos hay que h acer un 
poco el loco . Quizás los que concurran 
a  él no se diviertan dem asiado, pero 
es indispensable gritar, alocarse, revol­
carse por el tapiz, b eb er  y  com er des­
ordenadam ente hasta el m areo y la 
dispepsia.

Luego, naturalm ente, a  lo largo de 
todo el m es siguen prodigándose los 
espectácu los de esta c lase . Y  los devo­
tos de la  fiesta han de asistir a  todos 
ellos aum entando el diapasón de sus 
gritos, sus absurdos y sus indigestiones.

E n  febrero  se ce leb ra  tam bién la 
fiesta del Ju eves Lardero. ¿ Q ueréis lo­
cura m ás m anifiesta que la  que com e­
ten en este día m adres y padres, más 
obedientes a  los impulsos de la vani­
dad que a  las im posiciones del cariño? 
Disfrazar a  los niños,’ hacerlos ir a un

baile en  el que la  atm ósfera está  v icia­
da, en  el que el con traste  del calor 
de la  sala con  la  tem peratura de la 
calle  es enorm e y propicio a la pulm o­
nía, a la  bronquitis, resulta de una in­
sensatez m anifiesta. P ero  es la  p rácti­
ca . H ay  que seguirla. A dem ás los v e ci­
nos del segundo disfrazan a  sus niños 
y  los del tercero  y los del principal no 
van a ser m enos ni a  quedar poster­
gados por unos m etros de rásete ni unas 
cuantas pesetas de ta lco . Puede que 
después el presupuesto de Carnaval se 
vea dolorosam ente aum entado con  las 
facturas del m édico  y  del farm acéuti­
c o ...  quizás a los rap aces les queden 
algunas reliq u ias... pero se ha quedado 
bien.

T am b ién  es p ráctica , para los que no 
quieren o no pueden llevar sus niños al 
baile organizan m eriendas cam pestres. 
L ocu ra o  no según el d ía. U na jira 
cam pestre es siem pre saludable, co n ­
veniente y bu en a para la sana y eleva­
da d iversión ... cuando el tiem po es 
ad ecu ad o ... M as el Ju eves Lardero por 
respetar la  tradición se va al cam po 
aunque caigan  del cielo  capuchinos de  
bronce  y  lo tradicional aum enta el nú­
m ero de catarrosos y de aspirantes a 
las a feccio n es crón icas de bronquios y 
pulm ones.

Y  luego los tres días en  que la m as­
carada se desborda por las calles y se 
d icen groserías con  la cara cubierta v a ­
liénd ose de la  im punidad del incógnito, 
y  el entierro de la sardina que acab a  
en  borrachera cuando no tiene un co ­
lofón trágico y sangriento.

P orque es de notar que el C arnaval 
que pudo ser y en  sus com ienzos lo 
fué una fiesta de ingenio, de buen gus­
to, de arte, ha degenerado en una gro­
sería, en  una burda ostentación  de 
vergüenzas, trapos vie jos y sucios y 
triunfo de envidias, calum nias e in fa­
mias.

T ie n e , pues, b ien  ganado el corto  fe ­
brero su calificativo de loco . A lgún día 
acaso  recobre su cordura. Y  entonces 
la Cuaresm a en  vez de ser plazo de 
arrepentim iento —  signifiquem os otra 
vez que nos aislam os del terreno reli­
gioso —  sea un paréntesis de prepara­
ción para la llegada de la prim avera, 
una defensa para e l m ovim iento de la 
sangre y  el reverdecer de la naturaleza.
Y  en ton ces febrero  dejará de ser loco .
Y  entonces com entarem os o com en ta­
rán sus locuras a  través de un prism a 
engañoso y optim ista y h abrá m uchos 
que se duelan de que el segundo m es 
del año haya recobrado la  cordura.

J .  M. Castellví
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L O L A  M EM B R IV ES

D e s p u é s  de la despedida de 
Lazaro, vino la de los artistas 
alem anes, que cerraron su a c ­
tuación sobresaliente con  un 

Lohengrín  m agnífico, obteniendo Car­
lota D ahm en y  el gran K irchoff un úl­
tim o y resonante triunfo.

Y  term inadas las audiciones w agne- 
rianas, se ha vuelto al antiguo y  co n ­
sabido repertorio para presentación de 
Lauri V olp i, que cantó Favorita  con la 
Besanzcn i, obteniend o am bos un c la ­
m oroso triunfo, al que ha seguido el 
de la inm ensa M aría Barrientes en P u ­
ritanos.

* * *

E l estreno m ás im portante de la p a­
sada sem ana fué el de t/n desconocido, 
episodio dram ático de la  guerra franco- 
prusiana, arreglado a la escen a espa- 
ñ ' ’a por Eduardo M. del Portillo y Or- 
ti>. A lonso. E l episodio es sem ejante 
a  E l alcalde de  S ty lm onde, de Maeter- 
link, y está adm irablem ente construido 
y dialogado, lo  que valió a los afortu­
nados adaptadores m uchos aplausos, 
así com o a M iguel M uñoz, M arta Grau, 
G aleano, Contreras y G alach e.

E n  la L atin a  se estrenó una revista 
con  sus ribetes de vodevil y su pican- 
tez correspondiente, titulada ¡ A y , qué  
tendrá m i m arido}, letra de M ihura y 
G onzález del T o ro , m úsica del m aestro 
R oig . Gustó.

E n  el Cóm ico se  estrenó una segun­
da p arte de la revista j Q ué te crees tú 
e s o !, cuyo título es, naturalm ente, 
i Pero que no es eso  !, y en ella no han 
estado los señores Burgos y L inares B e ­
cerra  tan afortunados com o en la  pri­
m era parte.

L oreto  estuvo deliciosa en un cam a­
rero de bar, en  una criada m odernista 
y en la caricatura de los cuplés m ás en 
boga. C hicote y Castro, con  el resto de 
la  com pañía, defendieron bravam ente 
sus papeles.

En  el R ey  A lfonso se estrenó un en ­
trem és de un señor G arcía , periodista 
de Cádiz, titulado —  el entrem és —  D e  
guante blanco. S e  trata de un ensayo 
que perm ite esperar otras em presas 
m ayores del autor. L o  interpretaron 
muy b ien  la  señora V illar y los señores 
V ilíarreal, Fernández y Beringola.

* * *

E l notabilísim o actor cóm ico  del tea- 
tor Español, señor Porredón, celebró 
su función de beneficio , desem polvan­
do E l som brero de copa, que dentro 
del patrón com ún a  todo el repertorio 
de V ita l A za, es acaso  de lo más co n ­
sistente y naturalm ente gracioso del an­
ticuado género, todo a  b ase del equí­
voco y  el quid  pro quo.

Porredón es acaso  el actor cóm ico

m ás sobrio que existe. Su  gracia, que 
es m ucha y, desde luego, de la m ejor 
ley, fluye naturalm ente de las situacio­
nes, sin que el actor haga m ás que sub­
rayarlas con  exquisito arte, sin apaya­
sar jam ás un tipo ni siquiera exagerar 
las situaciones. Con tal sobriedad, el 
que Fernando Porredón nos haga reir 
del modo que él lo consigue, es señal 
de que lleva dentro un artista muy 
grande.

Com puso deliciosam ente el tipo de 
«Don N em esio», el atildado viejo  en a­
m orado : porque tam bién en eso del 
vestir y de los m odales es, siem pre que 
e l papel lo requiere, un correctísim o 
caballero  que no n ecesita  ponerse ri­
dículo para h acer reir.

D e cuantos le acom pañaron la noche 
del beneficio  en la interpretación de 
El som brero de copa, apenas pudo sal­
var su prestigio la señora Calderón. El 
h ijo  del beneficiado traba jó  co n  muy 
buena voluntad y visibles adelantos. 
D e los dem ás, ¿p ara  qué h ab lar? P a re­
c ía  que estábam os en un festival de 
esos en que traba jan  las socied ades de 
aficionados...

» *  «

P or enferm edad de Collado, se ha 
encargado, por unos días del papel de 
A b e l de la Cruz en la  aplaudidísim a 
obra Santa Isabel de Ceres, el propio 
autor del dram a, A lfonso V idal y P la ­
nas. ¿ Y  qué tiene de extraño que 
quien le había prestado al personaje tu 
propio espíritu, se ofrendara a  encar­
narle enteram ente, en las tab las?  V i­
dal y P lanas actor, fué acogido por el 
público  con  gran sim patía y no se le 
escatim aron los aplausos, sobre todo 
en la  ya fam osa oración a Jesús, del 
ac to  segundo.
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Géneros Blancos

Exposición y  venta en los Almacenes

La Torre Eiífel
= C arm en, 4 2  y D o cto r Dou, 1 =

i

P I E Z A S  M A D A P O L Á N  S Á B A N A S ,  T O A L L A S  M A N T E L E R Í A S ,  P A  Ñ U E L O S ,  B Á N O V A S  S T O R E S ,  C A M I S A S  C O M B I N A C I O N E S  J U E G O S - C A M A ,  E T C

Con la 60 representación de la  her­
m osa obra se ha celebrad o el beneficio 
del autor.

Santa Isabel de  Ceres seguirá en el 
cartel, alternando con el sainete grana­
dino, en tres actos, M anolita P am pli­
nas, que ya se habrá estrenado cuando 
estas líneas se publiquen y del que se 
espera un éxito excelente . E.S su autor 
José M. G ranad a, el afortunado autor 
de Si ju é  D on Juan A nda luz.

S e  prepara tam bién  el estreno de La  
Alsaciana  en  A p o lo ; y el de L o s suce­
sos de  M adrid, en  el Centro.

« « «

L o la  M em brives sigue siendo la  a c ­
tualidad m ás saliente de la vida teatral 
m adrileña.

L os viernes h ace  una sección  com ­
pleta de cancion es. Asistim os a  la últi­
ma de estas fiestas, y una vez más nos 
asom bró la actriz y  cancionista m ara­
villosa, que com o com entó el veterano 
actor M ariano de Larra, «es una pri­
m era actriz que can ta  cuplés sin dejar 
de ser prim era actriz».

A dem ás de las cancion es argentinas 
cóm icas o  sentim entales, deliciosos 
apuntes de una autenticidad absoluta 
y un arte quintaesenciado, cantó una 
canción cañ í, y  fué la gitana m ás crúa 
y  castiza que ca b e  im ag in ar; su and a­
luz cerrado era tan  auténtico com o el 
dejo  criollo de las canciones pam peras. 
Lo mismo puede decirse de la  creación  
m adrileña pura de Sabina, lavandera, 
que dijo con  la  sorna prosopopéyica, 
la naturalidad y la gracia de las casti­
zas del M anzanares. Puede decirse que 
en este m onólogo ilustrado con  un es­
tribillo m usical, al estilo de los de A m a­
lia Isaura, igualó a ésta, aunque no 
queram os decir co n  esto  que la  recor­
dase, pues L o la  M em brives es siem pre 
ella m ism a, con  fuerte y definida per­
sonalidad : la personalidad de una su­
prem a sencillez y una m áxim a natura­
lidad en cuanto interpreta. Sobresalió  
tam bién  en e l estreno de una canción  
de las del género raquelesco llam ado 
trágico (?). ¡C ó m o  la c a n tó ! A tadas 
atrás las m anos, dijo toda la  canción 
quieta, inmóvil, sin m ás auxilio que la 
dicción y el gesto, y  se hizo en la sala 
un silencio sensacional y  escalofrió  al 
público, que la hizo una ovación deli­
rante. L a  canción . Estaba escrito, es 
de G uichot y  el m aestro C alle ja .

No seguim os enum erando las m agnas 
interpretaciones de la M em brives, can ­
cionista, porque son tantas com o can ­
ciones can ta . S i Madrid la  tiene ya c la ­
sificada com o actriz, junto a  las glo­
riosas figuras de la B árcena y de la  X ir- 
gu, com o cancionista la co loca  junto 
a  la G oya, A m alia Isaura, R aq u el y 
Pastora.

Jo s é  D . d e  Q uijano
Precios muy reducidos =iiiiitiiin im iiM iiiiu iiim ii iiiiiiiiiiin M iiiiiu iiiiiiiiiin iiiiiiiiiiiiiM iiiiiiiin iiiiiiim iiiiM iiiiiiiiiiiiiiim iiiiiM iiiiiiiiiiiü im
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F O X T R O T  M U N D A N O
Letra de G. Blat

Prometedora muevo el cuerpo que os fascina 
por quien capaces todos sois de un devaneo 
y al bello ritmo de la danza neoyorkina 
sentís arder la viva llama del deseo.

Muy tiernamente murmuráis a mis oídos 
de amor fogoso los dulcísimos sonidos.

Música del maestro Melis
¡ph qué placer 
da a la mujer 
con su foxtrot 
al fin vencer.
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I Piano^^Autopíanos WERNER 1

I Rambla Cataluña, 72, esquiixa calle Valencia |
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Procine, S. A. □ C álle Consefo de Ciento, nüm. 3 3 2
T eléfo n o  4291 A

El lunes día 13, se E S T R E N Ó  la 

grandiosa y sensacional serie ame­

ricana en *15 episodios, super 

creación de la renombrada casa

LIG ::

Ha constituido un gran éxito en 

los Salones Cataluña y Pathé Cinema 
:: la magnífica comedia ::

TRIX
0 la Novela íe  una Joven fflillonaria

Colosal interpretación de la no­

table artista LYA MARA

Procinc, S. A. □ C alle Consefo de C iento, núm. 3 3 2
T eléfo n o  4291  A

7111!
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L O S  T E A T R O v S  EN B A R C E L O N A  |
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I  UNA CREACIÓN DE MORANO. .  DEL TÍVOLI. - EN ROMEA. - UN VODEVIL Y  UN MELODRAMA. |

i  «EL CANTO DEL TROVADOR» 1
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S YLOCK Ei< JUDÍO, escenificación dé­
la  famosa obra de Sliakcspeare 
T he merchant of Venice  si bien 
no ofrece interés por ser obra co­

nocida dcl público a  través de rauclias 
traducciones de diverso mérito, sí ofre­
cía la  espc-ctación grandísim a de ver la 
labor que en ella desarrollaba el insigne 
M orano.

L o s autores que en estos últim os años 
han escrito  obras para el gran don F ran ­
cisco han seguido un mism o patrón. 
Siendo externam ente distintos los perso­
n ajes todos tenían una psicología muy 
parecida. Luchaba, pues, el gran actor, 
con la desventaja de la monotonía.

No obstante, su talento escénico ver­
daderamente prodigioso lograba dar a 
cada nueva creación un matiz nuevo, 
algo i>ersonal que prestaba interés a las 
producciones.

E l carácter espccialísim o del viejo  ju ­
dío era dram aticalm cnte opuesto a las 
últim as creaciones del enorm e intérpre­
t e . - Y  ha hecho M orano un estudio tan 
detenido, tan concienzudo de Sylock, 
que no nos recatam os para decir que es 
uno de los éxitos m ás defintivos de su 
gloriosa carrera.

N o superará nadie a M orano en la en­
carnación del personaje sesperiano. N o 
es posible encontrar más riqueza de m a­
tices ni m ás acabada disección de un 
alma.

E l  resto de la com pañía secundó muy 
acertadam ente e l traba jo  de su director. 
E l  éxito, pues, fué muy grande. Con esta 
sola obra, m ejor, con la interpretación 
de esta obra, tien e bastante la  c-mpresa 
del* Goya. para asegurar una buena tem ­
porada.

L u isa  V ela  y Sagi-Barba, que anotá­
bamos como sensibles ba jas de la  com­
pañía dcl T ívoli, no hicieron m utis de­
finitivo sino m edio m utis y volvieron a 
reaparecer en el e,scenario de sus triun­
fos el pasado sábado.

N o es preciso decir con la  satisfacción 
que les recibió el público y  que las ova­
ciones se sucedieron sin interrupción du­
rante toda la  velada. L a s representacio­
nes sucesivas han sido asimismo un con­
tinuado hom enaje a dichos aplaudidos 
artistas.

Tam bién en el T ív o li debutó el jueves 
L o ie  í 'u lle r  con sus bailes fantásticos. 
E s  un número de una visualidad y un 
arte de oro de ley. E l buen golpe de 
vista que para regir sus espectáculos ca­
racteriza a la  em presa G ibert-Blanquet 
se ha comprobado una vez más. Loíe 
F u ller llevará m ucha gente al T ívoli.

E n  el Rom ea se anuncian seis únicas 
rqoresentacioncs por la compañía de 
M arie Therese P ierat, que dirige el di­
rector fundador del teatro de l ’Oeuvre 
M r. Lugne-Poe. L a compañía viene pre­
cedida de mucho renom bre y ex iste  ver­
dadero interés por conocerla.

D ugues... n o ! !, r'iltimo vodevil estre­
nado en el Español, fué adm irablemente 
recibido por el público, que aplaudió la 
tenninación de todos los actos y  algunas 
de las situaciones culm inantes. Su  autor,

el señor Fontanals, se ha apuntado en 
su haber un éx ito  más.

Por cierto que ya que hablam os del 
Español, no estará de m ás el recoger 
una noticia. S e  asegura que los autores 
de Una dona en cotna'ndifa están term i­
nando otro vodevil que no desmerece en 
nada dcl últim am ente estregado. E l  éx i­
to  anim a mucho.

Como cuando una semana empieza 
bien acaba del mismo modo hem os de 
reseñar otro triunfo.

E ste  es en el Cómico y  la  obra que 
tanto gusto dió a los morenos fué A lm a ' 
de apache, melodrama que firma el aplau­
dido actor y no menos aplaudido autor 
Alanuel Fernández.

A lm a de apache, es un melodrama ad-

C. VELAS.CO

m irablem ente construido, con una emo­
ción y un interés enormes.

L o s  personajes tienen realidad y  las 
escenas se suceden tan hábilm ente esca­
lonadas que el interés va aum entando sin 
vacilaciones ni titubeos hasta que ter­
m ina la  obra.

E l  éx ito  se definió desde las prime-ras 
escenas.

E l  Cómico, que llevaba una tempo­
rada un tantico  floja, tien e en esta obra 
un buen refuerzo.

O tro estreno afortunado fué- el de E l 
canto del trovador, zarzuela en dos ac­
tos, libro de O liveros y  Castellví, música 
del m aestro Acevedo.

E l ser uno de los autores del libro 
compañero de Redacción y  el otro muy 
querido amigo nuestro pone una traba 
a nuestros elogios que pudieran parecer 
interesados o  h ijos de la  amistad.

Por eso para no hablar por cuenta 
propia nos lim itarem os a transcribir unos 
])árrafos del artícu lo que firm a en un pe­
riódico diario un distinguido crítico.

D ice a s í:
aEl canto del trovador es una zarzue­

la  en dos actos que m erece figurar en el 
repertorio lírico  español. T ien e  escenas 
sentim entales que emocionan y  otras al­
tam ente cómicas, casi bufas, que el pú­
blico celebra con csi)ontáneas carca ja ­
das. E l asunto, puro, delicado, del libro 
se desarrolla con gran naturalidad y sin

que resulte pesado un sólo momento. 
Creemos que Castellví y  O liveros sabrán 
aprovechar la  ocasión que su acierto y 
la fortuna les han ofrecido y estim ula- 
lados por los sinceros aplausos que la  
noche del estreno les tributó el público, 
seguirán trabajando en bien del género 
que cultivan y  que tan necesitado se ha­
lla  de obras como la  estrenada últim a­
mente.

»E1 m aestro Em ilio  Acevedo ha com­
puesto una partitura brillante, en la  que 
los núm eros de m ucha melodía y  muy 
bien instrum entados se suceden con gran 
com placencia dcl auditorio. S e  repitie­
ron varios de ellos entre atronadores 
aplausos.

»A 1 term inar los dos actos de que cons­
ta la  zarzuela hubieron de salir Oliveros, 
Castellví y  Aceve-do a recibir los aplau­
sos dcl respetable y  al final de la obra 
Oliveros se vió obligado a dirigir breves 
frases.»

L a  compañía hizo la  obra con gran 
cariño. Coadyuvó eficazm ente al éxito . 
Caballé cstuvo' muy bien en el trovador, 
Pepe V iñ as hizo una creación de Codi- 
porco. T am bién  m erecen sincerí.simos 
elogios Conchita H uerta, M atilde Tor- 
nam ira. Rosal, R o jo , V idal, Casas, L ó ­
pez y  Pros.

L a  em presa ]>resentó bien la  obra.
E s  muy posible que a no pasar m u­

chos días E l canto del trovador pase al 
escenario dcl T ívoli.

ViTEL

VARIEDADES
H izo su presentación en A lcázar E s ­

pañol la  cancionista italo-española Bru- 
neta. Todos los elogios, resultan parcos 
ante los m éritos de esta artista (jue cul­
tiva el d ifícil género de la dicción. Ade­
más de una voz agradable posee tma 
m ím ica excelente y  un com pleto domi­
nio de la  escena. Su  rei^ertorio es muy 
escogido y  de fina gracia. Bruneta es 
hoy día en Barcelona el origen de todas 
las discusiones y  com entarios entre los 
del arte frívolo.

D e últim o núm ero figura la conocidí­
sim a «Niña de los peines» que agrada a 
la  concurrencia de este m usic-hall.

P or cierto  que hace dos semanas que 
hablando de este salón por un error de 
redacción se  confundió el nom bre de 
una artista de la  que no querem os acor­
dam os con el de la  notable cancionista 
E m ilia  Piñol recayendo sobre ella por lo 
tan to  una crítica que nuestros lectores 
habrán comprendido con muy bien sen­
tido equivocada ix)r- completo, puesto 
que para nosotros como para el público 
E m ilia  Piñol es artista m eritísim a de 
p ies a cabeza. Sirvan -ostas líneas de 
aclaración sincera.

E n  el Principal P alace se anuncia 
para esta semana el debut de la  popular 
artista francesa Sim one que actuará 
com o núm ero de la  notable revista 
Zig-Zag.

E n  los demás salones, preparativos 
para los bailes de máscaras.

F i n i t o

iimiiiiiirr
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O  m undo de la  C inem atografía
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M adrid c in e m a to g rá fico

E n los cines  : L a  película «Siete años 
de m ala suerte», estrenada ep  R oyalty 
e Ideal, hizo pasar a  los espectadores 
una hora muy agradable, tiem po que 
dura la p royección  y sin exagerar p o­
dem os decir que en continua ca rca ­
jad a. M ax L ind er que ap arece en  el tri­
ple aspecto  de argum entista, escenifi­
cador y  principal intérprete ha logrado 
triunfar en toda la  extensión de la  p a­
labra y su labor, verdaderam ente ex­
traordinaria, es digna de su 
popularidad. L a  pelícu la de 
que venim os tratando no es­
tá  film ada en F ran cia , com o 
todas las que hasta la fech a  se 
han presentado en E.spaña de 
este fam oso m im o, sino en un 
país m ás m oderno, en  N orte­
am érica ; M ax Linder atraído 
por el brillo tentador de los 
dólares, abandonó su querido 
París para trabajar ante las c á ­
m aras cinem atográficas de los 
operadores de la R obertson 
Colé of A m erica . L a  Em presa 
R oyalty  b ien  m erece nuestra 
enhorabuena por su feliz ocu­
rrencia de proyectar esta p e ­
lícula y sus loables deseos de 
com petir con  los dem ás salo­
nes cinem áticos, presentando 
buenas pelícu las, único modo 
de captarse el favor del pú­
blico .

D ouglas Fairbanks en  «El 
signo del zorro» lució, com o 
siem pre, sus portentosas dotes acro bá­
ticas y su buen gusto al escoger co m ­
pañeras tan lindas, com o M argarita 
D a w co n ; ((El otro orgullo», creació n  de 
H esperia y  pertenciente a la T ib er 
Film , la  cinem atografía italiana .intentó 
volver a  sus años triunfales. P o r el co n ­
trario «Los diabólicos», de A . G eunina 
y por Edy D arclea , tam bién película 
italiana, obtuvo un fracaso. T o d o s es­
tos films se pasaron juntam ente co n  la 
conclusión de «Los tres m osqueteros» 
en el R ea l C inem a y  Príncipe A lfonso.

E l Circo de P rice  sigue llenándose de 
un público distinguido y  el Program a 
A juria estrenó muy b ellas películas, 
siendo las m ás notables, ya por su p re­
sentación  o y a  por su interpretación 
«L a sabandija)), por Ja c k  P ikford  y 
«Las am azonas», de M argarita C larck.

L os dem ás cines, por no variar, rees­
trenan cuantas películas se presentan 
en la tem porada actual y resucitan al­
gunas otras que yacían  en el archivo 
del divido.

m erecer el favor del público barcelonés.
E l salón es am plio, p erfectam ente 

ventilado y dispuesto con  gusto y ri­
queza.

L a nueva pantalla de que se ha do­
tado a! K ursaal, es invento del doctor 
P ech , de la Facultad  de M edicina de 
M ontpellier, y evita la deform ación de 
las im ágenes y produce en algunos m o­
m entos la  sensación  de que las figuras 
son de relieve.

L a  m áquina «Im perator» em pleada 
para proyector, es el últim o m odelo de

de H ipofosfitos Salud es un poderoso 
reconstituyente de la sangre y del sis­
tem a nervioso y son num erosas las car­
tas de sabios doctores confirm ando el 
éxito alcanzado en la curación de la 
tuberculosis, esterilidad, desarreglos del 
organism o, neurastenia, agotam iento y 
falta de vigor.

N otas b re v e s

»>'.í

H -
94

G eorge W alsh  ha firmado contrato 
con  la U niversal para filmar una serie.

— L a  C arolia-A rtuffo, Film  
C o., de C hile, ha presentado 
con  franco éxito la prim era p e­
lícula cóm ica producida en 
aquel país, «D. Q uipansa y 
San ch o  C hotte, parodia de la 
obra de Cervantes,

De p ru eb as

■t • i-;’

Ú
«Cherchez la femmeí»

la  casa  K ruppernem ann, de E ssen  (A .)
M erecen  especial m ención  las cóm o­

das butacas y el sistem a de ventilación, 
que perm ite que el local se m antenga 
siem pre a  una agradable tem peratura.

E l program a de la  noche de inaugu­
ración  lo  com ponía la  grandiosa p elí­
cula de la casa  V erdaguer, «Cherchez 
la fe m m e!» .

E s una cin ta  film ada con  todos los 
honores, en  la que la  b ella  artista Lucy 
D oraine h ace una verdadera creación  
del person aje  central de la obra.

A dem ás se proyectaron «El divorcio 
de un m illonario», com edia muy b ien  
argum entada y de espléndida p resenta­
c ió n ; «Lim onel buen juez» y «La gran 
juerga», dos producciones cóm icas de 
gran ingenio, y p or últim o interesantes 
notas de M arruecos.

A l acto  asistieron las autoridades y 
los representantes de la Prensa.

C o n tra  la  n e u ra ste n ia

U n a  in au g u ració n

En la R am b la  de Cataluña se  ha inau­
gurado e l nuevo edificio del Cine Kur- 
saal, que por la  esbeltez de sus líneas 
arquitectónicas, por la severidad del 
decorado y  por su situación habrá de

A  instancia' de algunas personas en ­
gañadas, hacem os constar que todo 
frasco que en la  etiqueta exterior no 
contenga con tinta ro ja las palabras Hi- 
poposfitos Salud, no será el legítim o 
que b a jo  este nom bre se elabora h ace 
32 años y el único aprobado por la 
R e a l A cadem ia de M edicina. E l Ja ra b e

En  prueba extraordinaria se 
pasó en el teatro EJdorado el 
pasado lunes, la p elícu la  de 
producción alem ana «L a m ar­
quesita D orotte», de cuya 
ed ición se  ha encargado la 
m anufactura Terra-Film .

EJ argum ento, sencillo , sen­
tim ental y muy interesante, es­
tá  desarrollado con  toda p er­
fecció n , y en  cuanto a su p re­
sentación y  fotografía, la acre­
ditan de ser una de las m e jo ­
res producciones que los a le­
m anes nos han presentado h as­
ta  la fech a .

Son dignos de especial m ención, a 
pesar de ser toda la  cinta muy in tere­
sante, los adm irables paisa jes que des­
filan ante e l espectador con  m otivo de 
una cacería , siendo esta escen a  de un 
valor técnico  incom parable.

H elia  M oja, gentil y bella  artista p o­
la ca , muy sugestiva com o m ujer, y ar­
tista digna de figurar en  los m ejores 
elencos, está acertadísim a en su difícil 
papel de protagonista.

Eis, en  sum a, «L a M arquesita D oret- 
te» , una cinta digna de todo elogio y 
que acred ita  el bu en  gusto de las m a­
nufacturas alem anas.

Procine. —  En la sala de pruebas de 
esta casa , se pasaron en prueba las p e ­
lículas «T rix , o la  novela de una joven 
m illonaria», in teresante com edia de lar­
go m etra je , de producción alem ana, en 
la que figura com o protagonista la ge­
nial artista L y a  M ara, y cuyo estreno ha 
constituido un éxito de los m ás defini­
tivos, y «Los m isterios de la  selva», se ­
rie am ericana en 15 episodios, m arca 
Selig, de los que se proyectaron el pri­
m ero y segundo titulados «La ciudad 
de los leones» y «El p asa je  de la 
m uerte».

E sta  c in ta , en  la que el asunto prin­
cipal es la  presentación  de una herm o­
sa co lecció n  de fieras p erfectam ente 
am aestradas, resulta muy interesante.

=
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L os t r e s  M osq u eteros

C A P IT U L O  C U A R T O

L os herretes de  diam antes. —  E l du- , 
que de Buckingham  ha logrado huir de 
París, m ientras que M ilady, expulsada 
de su lado por la reina, denuncia al 
cardenal que el duque ha llevado, c o ­
m o recuerdo, los herretes que había 
regalado el rey en  su cum pleaños a 
A n a de Austria.

R ich elieu  da a  M ilady orden de ir a 
Londres y apoderarse de dos 
herretes para dejar en  eviden­
cia a la  reina en  el baile  que 
los regidores dan en la Casa 
de la  V illa . Incita al rey a que 
invite a la  reina a  llevar al 
baile  los d oce herretes y el rey 
Luis X II I  lo h ace  así.

L a rein a , sum am ente afligi­
da, acude a  la costurera ma- 
dam e B on acieux, y ésta  pro­
pone a  su marido la com isión 
de llevar el recado al duque 
de Buckingham , ignorando 
que, gracias al oro del card e­
nal, ha pasado a form ar parte 
del partido de éste.

A rtagnan se entera oportu­
nam ente del apuro en  que se 
encuentra M m e. Bon acieux y, 
enam orado de ella , se o frece
a salvarla, co sa  que la costu- i /jstiíí- 

j  1 * .  trera de la rem a acep ta  agra­
decida.

P arte  para Londres el va­
liente gascón, acom pañado de 
sus a m ig o s ; pero antes ha salido R o - 
chefort, que les prepara obstáculos p a ­
ra m alograr el v ia je.

E n  Chantilly se paran los exp ed icio­
narios a  alm orzar, y los secu aces de 
R och efort se  baten  con  Porthos, d e já n ­
dolo m al herido.

A l pasar por Beauvais caen  en una 
em boscad a, y A ram is sufre una terri­
b le  herida.

L legan  a  A m iens, donde se disponen 
a pasar la  noche, A rtagnan, A thos y 
sus criados.

El te s o ro  ocu lto

L a acció n  de' este vigoroso dram a de 
las sierras de California se desarrolla 
en e l p aso  del M uerto, cé leb re  hondo­
nada de Sierra  N evada, llam ada así por

haber sido, años atrás, la escen a  de un 
trágico suceso.

Q uince años antes del día en  que c o ­
m ienza nuestra historia, las laderas del 
paso  del M uerto ofrecían  el asp ecto  de 
horm igueros hum anos, pues m illares de 
hom bres, p roced entes de todos los paí­
ses del m undo, estaban ocupados no­
ch e y día en  escarbar febrilm ente las 
entrañas de los m ontes, para robarles 
las riquezas que avaram ente escondían. 
M as un día la  tierra se negó obstinada­
m ente a d e jarse robar de los hom bres,

/■’fy’' -.l--

«Cherchez la  femme!»

y éstos desertaron del paso del M uerto 
en  band ad as, para dirigirse a otros 
cam pos m ineros m ás fecundos y más 
pródigos.

Só lo  un hom bre, Bull D organ, se obs­
tinó en  quedarse en  el trágico solitario 
paso del M uerto. D organ h acía  vida de 
erm itaño en una m iserable cab añ a , sin 
m ás com pañía que su inseparable es­
co p eta  y  su fiel perro.

M as una tranquila tarde de otoño, 
cuando las h o jas de los escasos árboles 
del paso  del M uerto perdían su color 
verde para adquirir tintes am arillentos, 
precursores de su próxim a ca íd a , la 
m onotonía del trágico desfiladero se 
vió interrum pida por los chirridos de 
las ruedas de una v ieja  tartana, e l eco 
de los cuales, en  m edio del im ponente 
silencio , repercutía por las cuevas y ex­

cavacion es m ineras, com o si fuesen les 
lúgubres gem idos del legendario fantas­
m a de las sierras.

E n  la ovalada abertura delantera del 
desvencijado carruaje, van sentados un 
perro, un niño y una m ujer. E n  el inte­
rior, envuelto en  m antas, va un hom ­
b re con una incurable herida en los 
pulm ones, ávidos de respirar el aire pu­
ro de las m ontañas.

D e rep en te , los chirridos cesan . Ll 
perro y el niño saltan de la tartana. 
L a  m ujer suelta las riendas del fatigado 

jam elgo . Sólo el pobre tísico 
p erm an ece dentro del vehícu­
lo envuelto con sus m antas.

L a  inesperada aparición de 
IOS intrusos en  los dom inios 
de Dorgan, es recib id a  por 
éste con  visible desagrado.

Con un gesto de soberan a 
indiferencia, D organ señala  a 
la m ujer una cab añ a  abando­
nada que está  a  unos cien  p a­
sos de distancia, para que en 
ella , si quieren, los ex tran je­
ros hagan su nido.

A sí, el perro, el niño, la mu­
je r  y el pobre tísico , que no 
para de toser un solo minuto, 
se instalan, lo m ejor que pue­
den, en  la cab añ a  de B en  Ma- 

- i son, un m inero que está  cum - 
j pliendo una larga condena en 

presidio por hom icidio y robo. 
 ̂ F red  W atson , el enferm o, 

no sólo lo  está  físicam en te, si­
no que su cruel dolencia le  ha 
contam inado el alm a. Fred  es­

tá  poseído del delirio de acum ular ri­
quezas. Bull D organ esconde un bru­
tal deseo b a jo  la m áscara de una hipó­
crita  sonrisa, y o frece oro, m ontones 
de oro, a l enferm o.

U n día, un indulto inesperado abre 
las puertas del presidio a  Ben M asón, 
y éste regresa a l paso del M uerto. M a­
són oculta en  su corazón un odio m or­
tal a la hum anidad que le  hizo víctim a 
de una horrenda in justicia . Só lo  la p re­
sencia del pobre enferm o en la  ca b a ­
ña evita la  expulsión inm ediata de la 
m ujer y del niño de su m ísero asilo. 
M asón les co n ced e ocho días de gra­
cia  para que se m archen.

E l inesperado regreso de B en  M asón 
al paso del M uerto inspira m iedo y  odio 
a Bull D organ.

O tro día, el desgraciado enferm o

4. i

U o i ^ m n c D O  o n o  n i ñ o  de una manera natural sin medio artificial alguno. No pinte sus párpados ni embetune sus pesta- 
n c l  U lU o u C  o l i o  U J U o  fias, lo cual resulta antiestético además de perjudicar a los pestañas y párpados con su uso con­
tinuo. El artificio queda siempre al descubierto, destiñiendo o ennegreciendo el lagrimal. Sus ojos pueden ganar considerable­
mente en hermosura y atractivo aumentando el tamaño de sus pestañas, dándoles este encanto especial de fascinación que tanto 
admira a los hombres y satisface a las mujeres :: El desarrollador de pestañas es de efectos rápidos y
permanentes. Aumenta el tamaño de las pestañas sin perjudicar a la vista lo más t r a s ^  es suii-
ciente y lo remitimos por correo al recibo de Ptas. 5 '7 5  en sellos o giro postal. Pídalo en las pertumerias.

E s p e c i a l i d a d e s  M I L L A T ,  S t a .  A g u e d a .  2 8  ^  B A R C E L O N A

lllllirr; ^̂ \\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\mm\\\mm\mm\\\m\\\m
Ayuntamiento de Madrid



f " "  ...... ................................................................................................................................ e l  c i n e  iiiiim iiiii

Día 20 Femeio pÉlnio E S T R E N O
en Eldorado y Palace Cine

U e r b e n a
Paloma

Hdaptacidn de la célEhre z a r z u e la  del m isma n am bre . m ú s ic a  
adaptada e ^ p r a f e s a  par el eminente

m H E B T R G  B R E T Ú n

X  E K clu s iu a  para  Cataluña ^ B a l e a r e s

□ □ s é  m u n t a n G l a - B a c c E l G n a
Programa Alemán - J. M. P.

La MARQUESITA
¿la

ñSSii

m

DOREHE
por la notable y bellísima artista polaca

HELLA M O J A

OCRSSpSDq

m

Exclusiva para España y Portugal

JOSE M UN TAN O LA
B A R C E L O N A

ar

m
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m uere de un acceso  de tos sin haber 
logrado encontrar el tesoro oculto que 
el m iserable Dorgan le prom etiera.

A  m edida que transcurre el tiem po, 
las am orosas palabras de la  m ujer y 
las inocentes caricias del niño, parecen  
borrar gradualm ente de la m em oria del 
expresidiario los am argos recuerdos 
del pasado.

Un día, M asón co n fía  a  su com p a­
ñera el secreto  de su v id a : «M asón 
era in o cen te  del crim en que le llevó a 
presidio. A qu élla  n o ch e , el paso del 
M uerto estaba envuelto en obscuras 
som bras. P or el aire par-ecía flotar un 
soplo de tragedia. L a  ventana de la  c a ­
baña se abrió len tam ente, ém pujada 
por una m ano invisible. A l ca b o  de 
unos segundos, la m ano ap areció , por 
entre las h o jas de la  ventana, em pu­
ñando un revólver. So n ó  un disparo, y 

“mi socio  cayó  de espaldas pronuncian­
do un nom bre a  m edias. E ra , induda­
b lem ente, e l ’del asesino. Cuando éste 
retiró el brazo de la ventana, pude dis­
tinguir, tatuado en  é l, el d ibu jo de una 
víbora. Mi socio  ten ía  oculto un tesoro 
en un lugar ignorado de esta sierra. 
U n pedazo de papel, que mi socio 
conservaba fuertem ente asido en una 
m ano, señ alaba  el lugar donde estaba 
escondido el tesoro. Bull D organ es el 
hom bre que tien e la  víbora tatuada en 
el antebrazo y es el asesino de mi so­
cio».

C h erch ez  la  fem m e!

L a  condesa L ed a O rlonia, rica aven­
turera que vive en un am biente de refi­
nada elegan cia  que sirve de m arco a 
su espléndida b elleza , ha sido protago­
nista de apasionadas novelas de am or, 
y su fam a de m ujer frívola y voluble ha 
form ado a  su alrededor una aureola de 
tragedia que la h a ce  ap arecer com o 
una m ujer fatal para los que deslum ­
brados por su b elleza  caen  en sus re ­
des fascinados por el m ágico fulgor de 
sus o jos de fuego.

M ario Barberini el últim o de los ad­
m iradores de su b elleza  se p recia  de 
haber conm ovido su corazón, y en  los 
salones del Sm art Club, regio y sun­
tuoso edificio, que es el dom icilio social 
del m ás aristocrático centro  de reunión, 
está  relatando sus am orosas aventu­
ras y sus records deportivos. S e  habla 
■de. la condesa O rlonia y uno de los 
am igos de Barberini le aco n se ja  que 
renuncie a  esta  m ujer que siem pre ha 
sido fatal para sus adm iradores, pero 
Barberini le contesta  que c ien  vidas 
que tuviera, las diera gustoso a  cam bio 
de una m irada de am or ofrendada por 
sus o jos divinos en  los que brilla la 
llam a del ensueño m ás enloquecedor 
con  que pueda deleitarse la  hum ana 
fantasía, y  está  dispuesto a tom ar par-r 
te en  la fiesta que ha organizado para 
carnaval en  los m agníficos jard ines del 
p alacio  de la condesa, y enseña ufano 
la  invitación.

A quella mism a noche Barberini m on­
ta e n  su auto, y a pesar de los trágicos 
augurios d e  sus com pañeros de club , 
se dirige al baile  de m áscaras.

lo m. u i!La aristocracia dei Fiim
iEl film más costoso 
de la temporada!

A lc a ld e
Zalamea

DEL REPERTORIO

N .  DE M I G U E L
Adquirida su exclusividad pa­

ra el aristocrático cinema

KURSAAL
Palacio de

la Cinematografía

Em piezan  a  llegar invitados que van 
entrando en Ibs suntuosos salones vis­
tiendo elegan A s y originales d isfraces, 
cuatro mil p a i j a s  b ailan  por los jard i­
nes caprichosam ente ilum inados. Es 
un espectácu lo  único por su grandiosi­
dad y riqueza ver aquel abigarrado con ­
junto desfilar por delante de la  con d e­
sa , a  la  que fe licitan  por e l espléndido 
éxito de su b a ile ,..

L a  condesa p arece  no reparar en  n a­
d ie ... espera a  Barberini, al que ha re­
com endado que vista un dom inó negro 
para que le recon ozca en el acto  entre 
la tum ultuosa multitud de sus invi­
tad o s...

P o r fin ap arece entre los parterres la 
m áscara vistiendo el convenido dom i­
n ó ... la  con d esa la conduce a  un apar­
tado saloncito donde no llega la  alga­
rab ía  de la fie sta ... inquiere porque B ar­
berini ha llegado tan  tarde y éste  con 
voz que la condesa a ch aca  a  velada por 
la em oción , le  d ice que habiéndose 
dormido y  retrasádose sus criados la­
m enta h aberle ocasionado la m olestia 
de esp erarle ... de pronto la  m áscara re 
arranca de un enérgico tirón su careta  
y ap arece ante los o jos de la  sorpren­
dida condesa un presidiario vistiendo 
el degradante uniform e de forzado su­
cio y jad ean te  p ero  bello  y aixogante en 
su au d acia ...

A puntándole con su revólver, e l p re­
sidario le  confiesa que acab a  de eva­
dirse, que le  persiguen com o a  un p e­
rro y que p on e su vida en sus bellas 
m anos esperando m erecer su com p a­
sió n ...

L a  condesa tem iendo que aquel es­
cándalo pueda perjud icar su reputación 
al ser detenido un evadido de presidio 
en  su  p alacio  e  intrigada por la  pre­
sencia agrad able del m uchacho, cuyas 
m aneras no revelan a un profesional 
del crim en, le ruega pen etre en  su to ­
cador donde no entrará la p o lic ía ...

Instantes después un je fe  de policía 
que ha situado a  sus hom bres circun­
dando la  señorial m ansión, suplica co ­
rrectam ente a  la  condesa le  con ced a 
su autorización para registrar el p ala­
c io , pues suponen que en él se h alla  un 
crim inal al que vienen persiguiendo y 
cuyas huellas han perdido en las inm e­
diaciones de su p a la c io ...

E ncim a de una de las m esitas que 
com pletan el exqu isito 'm obiliario  de la 
h abitación  encuentra el je fe  de policía 
una carta  en  la  que el perseguido con 
cín ica  naturalidad agradece la p ro tec­
ción que la  condesa i e  ha dispensado 
y al mism o tiem po le com unica que 
com o recuerdo de su buena acogida se 
ha llevado sus m ás valiosas jo y as para 
no olvidarla...

Creyendo por la  carta , que el evadi­
do ha em prendido de nuevo la  fuga, 
retírase la  p olicía  pidiendo mil p erdo­
nes a la  con d esa O rlonia y ap en as han 
salido de la estan cia , ap arece de nue­
vo e l presidiario que con  la sonrisa del 
triunfo en  sus varoniles labios, d ice a 
la condesa : «V uestras jo y as están in­
tactas : la carta  no ten ía  otro ob jeto  
que despistar a  la  p o lic ía ...»

L a  condesa adivinando que el que
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El programa más artístico y emocio­
nante de la temporada lo presentará
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Vílaseca y Ledesma
con las maravillosas creaciones

La Virgen de Stamboul
por Priscilla Deán

Haroid con los piratas
-------------  por EL ---- ---------

m
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P R O G R A M A  V E R D A G Ü E R

Ha constituido el más clamoroso
de los éxitos

Cherchez la Femme!
M aravilloso  drama de sociedad, interpretado

por LÜCY DORAINE

E s tre n a d a  en el a r is to c r á t ic o

K Ü R SA A L (Palacio de la Cinematografía)
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NOXIM/IMENTE

La noche
del beneficio de los 

cuatro diablos

Se n sac io n a l adaptación  

cinem atográfi.ica  de la 

fam osa  novela alem ana

protagonista

ERNST WINAR

Presentación de un grandioso y au ­
téntico Circo Ecuestre , ocupado por 
millares de espectadores, cuyo efecto 
se ha conseguido mediante el auxilio 

de poderosas baterías eléctricas.

Emocionantes ejercicios en el trape­
cio a considerable altura.

Trágica calda presentada con todo el 
verismo de la realidad 
Amor : Intriga : Lujo

E s p lé n d id a  M is é  e n  e s c e n a

La emoción y el interés llevados a su 
: • máximo limite

N o d e j é is  d e  v e r  e s t e  e x -  
t p a o p d in ia r io  e s p e c t á c u l o ,  
c u y o  r e c u e r d o  p e r d u r a r á  
e n  la  m e m o r ia  d e  c u a n t o s  

lo  v i e r e n

Exclusivas para España y Portugal

RADIUM FILMS
J ,  B , T u ru ll F o u rn o ls

C. Ciento, 2 8 0  Teléfono 3911 A 

BARCELONA

de m odo tan novelesco se ha p resenta­
do an te  ella , es m ás que un crim inal, 
un desgraciado, le  ruega le cuen te su 
historia.

E l m isterioso desconocido que ha sa­
bido despertar con solo su presencia  la 
sim patía de la herm osa condesa, em ­
pieza refiriendo su historia, que es  una 
cad en a de sufrim ientos con  que la vida 
le ligó a su triste destino. No conoció 
a sus p ad res... fué depositado en un 
asilo una noche en que la naturaleza 
descargaba su có lera  sobre la  tierra 
una torm enta azotaba las ca lles y sin 
em bargo, la m adre desalm ada aban d o­
nó el fruto de su am or a m anos ex­
trañ as... Luego creció  entre las herm a­
nas de la caridad que cuidaron de su 
educación  en el m ism o asilo hasta que 
cierto día, se presentó un rico m atri­
m onio que d eseab a  prohijar a  uno de 
los asilad os... L a  e lección  recayó en  él 
y pasó a vivir con  aquellas buenas gen­
tes que le querían com o si fuese su 
propio h ijo ... Pasaron  los años rodea­
do de com odidades que jam ás había 
conseguido y el destino aciago  se en ­
cargó de interrumpir bruscam ente su 
sueño de fe licid ad ... E jiferm ó de tan 
grave dolencia el padre adoptivo, que 
fa lleció , dejándolo solo con su m adre 
adoptiva que eríferm ó a  causa del dis­
gusto recib ido al morir su querido es­
poso.

{Continuará).
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C O R R E S P O N D E N C I A
Una rubia de o jos negros. —  En  la 

actualidad se encuentra en A m érica, 
figurando com o galán joven  en la com ­
pañía de M argarita X irgu . E.S soltero 
y tiene 24 años.

Dorita y R osario . —  E l prim ero. 
Ponte T rom b eta , 11, R om a, y el se­
gundo, A sociación  de A rtistas Unidos, 
Nueva Y ork .

Laurita. —  Son  tantas las cartas que 
scm analm ente recibim os, que no hay 
m em oria cap az de retener lo  que en 
cada una de ellas se nos pregunta. Pero 
desde luego no puede referirse a  quién 
usted supone, puesto que Ernesto V il- 
ches es .casado.

Lola V erg és. —  Si desea escribirle, 
hágalo a  su nom bre a la  casa  F o x , Nue­
va Y o rk , E . U . A.

M. Pérez P iñ ar. —  M ande una p e­
seta en  sellos de correos o giro postal y 
le rem itirem os el álbum  núm ero 3.

Jesús Calvó. —  Según nuestras noti­
cias sabem os únicam ente que esta  so­
ciedad  está  a punto de constituirse en 
Nueva Y o rk , sin que se sepa hasta la 
fech a  donde tendrá su residencia.

j .  H . C . —  S e  estrenará a m itad del 
próxim o febrero.

Sensitiva. —  E s efectivam ente norte­
am ericano, i i i casado ! ! ! P u ede usted 
por lo tanto poner sus lindos o jos en 
otro ideal.

Pasionaria. —  No lo  creo . P u ede 
h acer cuantas preguntas desee, en  la 
seguridad de que contestaré a  ellas con 
sum o gusto.

Próximamente
Dos extraordinarias películas 

interpretadas por la genial 
artista polaca

HELLA MOJA

La condesa 
W alenska
(Amores de Napoleón)

Fjel reproducción de uno de 
los episodios de la campaña 
de Rusia cuando las tropas 
napoleónicas invadieron 
Polonia.

P  1  **:■*-_-*■

H iércolos  
de (leniza
Asunto basado en intrigas de 

Corte : Gran presentación

Espléndida Mise en escena

Exclusivas para Cataluña y  Baleares

RADIUM PILMS
C . C iento , 2 8 0  T eléf. 5911 A 

BARCELONA

Muy en breve presentación de las

S E L E C C I O N E S  B A L A Y
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— C om prendo que nada te  im porte, porque tu 
am or y  tu in ocen cia  te  privan de ver las cosas tal 
com o s o n ; pero te quiero m ucho, B ib iana, y por 
eso te repito que nos reunam os con  los dem ás in­
vitados.

— No te  preocupes por lo que puedan decir. —  
Luego, con  m al reprim ida em oción , exclam ó la 
condesa : —  P ienso sólo, L ionel, en  lo  m ucho que 
te quiero.

E l señor R id al se quedó pensativo ; era  induda­
b le  que B ib iana no se daba cuenta del daño que 
podía hacerse a  sí m ism a, si con  sus m anifesta­
cion es de a fecto  despertaba la m urm uración.

D eseab a  no ser m ás explícito , pero al fin se de­
cidió :

— M ira, B ib ian a, si hem os de continuar nuestras 
relaciones com o convinim os, hay que guardar las 
a p a rie n c ia s ; esto es —  añadió L ion el vivam ente al 
observar la  expresión de eno jo  y de extrafíeza que 
se d ibu jó  en  el rostro de la  joven . —  No debem os 
dar lugar a  que el mundo hable de nosotros.

— ¿ Y  a  ti te im p o rta ? ... ¡ Ingrato 1... —  dijo B i­
b ian a  con  altivez y ternura m aravillosam ente au­
nadas.

— V id a  m ía, por desgracia, no podem os obrar 
lib re m e n te ; si nuestros am ores llegan a  oídos del 
conde, tendríam os que dejar de vernos.

— ¡ L o  crees así, L ion el I —  exclam ó la joveti 
llena de terror.

—  1 2 1  —

D esdobló el perfum ado b illete  y con  avidez leyó 
lo s ig u ien te :

«L ionel mío : D eseo verte. E l conde ha salido, 
y estoy sola : ven a pasar el día conm igo.))

L a  carta  de la  condesa hizo olvidar al señor R i­
dal todos sus pensam ientos, y  ante la  felicidad 
que le aguardaba, lleno de p lacer y vanidad, se 
apresuró a acudir a la  cita .

B ib iana había desplegado todos los recursos de 
su tocador para recibir a su am ante, y m ientras 
un vivo rubor co loreaba sus m ejillas, estrechó la 
m ano del jo v en , d ic ié n d o le :

Cuán bueno eres, am ado L io n e l! T end rías 
algún com prom iso para hoy, ¿n o  es cierto?

— A unque los hubiera tenido, vida m ía —  re­
puso el joven  lleno de pasión, —  todo lo habría 
dejado por el inm enso p lacer de verte.

— i A h I —  murmuró B ib ian a, —  te  pagaré con 
creces tu cariño.

Y  cogiendo a  L ionel de una m ano, le condujo 
al jard ín , añadiendo con  indefinible am or :

— i O h ! i Cuán herm oso y agrad able es am ar 
rodeada de flo re s !

IG — Leonor
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C A P IT U L O  X X I I I

B ib ian a y L io n el penetraron en el jard ín.
L a  N aturaleza, por su p arte, p arecía  favorecer 

la  felicidad de los jó v en es, que, sentados a la 
som bra de un grupo de frondosos árboles y ensi­
m ism ados en un mundo de ilusiones, se  im agina­
b a n  no haber existido hasta entonces. E l aire que 
acariciab a  sus rostros era fresco y em balsam ado, 
y las flores, a l inclinar sus capullos a im pulsos de 
la suave brisa, p arecían  querer saludar la  llegada 
de los dos am antes.

P a ra  L ionel, todo cuanto le rodeaba le parecía 
el despertar de un sueño, y la condesa estaba tan 
herm osa en aquel m om ento, que el corazón del 
jo v en  palpitaba y su ca b e z a  ardía.

Transcurrió una hora rápida com o un relám ­
pago, en la que Lionel, con acento  condolido, 
d ijo  a  la con d esa :

— Bibiana, ¿ p or qué te  casaste con el conde ? 
c n o  hubo nadie que te acon sejara  que no lo h i­
c ieras ?

— 127 -
las m aldades y m urm uraciones del m undo, llegó 
a  persuadirse, ya por expresivas m iradas, y a  por 
determ inadas palabras sorprendidas, que sus am o­
res con  la condesa, si no conocidos, eran  a  lo 
m enos sospechados por la  sociedad que frecu en­
taban . E sta  certeza preocupó m ucho a L ionel, 
quien tem iendo el insistente rum or llegara a  oídos 
de su esposa, o del conde, en  m ás de una ocasión 
aco n sejó  a  su am ada que observase la  m ayor pru­
dencia.

U na noche que se hallaban en un b a ile  y que 
com o de costum bre, pasaron algunas horas reti­
rados del salón, L ionel dijo a  la  joven  :

— Bibiana, (_ no crees que deberíam os regresar 
al salón?

— ¿P o r q u é? —  preguntó la jo v en  con sencillez.
— Porque debem os ser prudentes, querida mía.
— P ru d en tes..j ¿Q u é quieres decir, L io n el?
— Q uiero decir —  repuso el joven , —  que el 

m undo está siem pre dispuesto a  murmurar y es 
am ante del escándalo.

— I E s cá n d a lo ! —  exclam ó la condesa, rubori­
zándose. —  C ada vez te  com prendo m enos, Lionel,

— P areces olvidar, vida m ía, que en el salón hay 
m uchos que, envidiosos de las deferencias con  que 
m e distingues, desearían encontrar m otivos para 
murmurar de ti.

— D éjalos que m urm uren; a  m í que m e im por­
ta  —  contestó la condesa con  desdén.

Ayuntamiento de Madrid
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Ib

L in ares

Teatro de San Ildefonso. —  S e  des­
pidió L u cila , cancion ista, con  éxito. 
T am bién  nos dijo adiós Em ilia Benito , 
cantante de aires regionales.

D ebutó la  bailarina Estrella  R od rí­
guez, de escaso  m érito y nos deleita 

.Salud R uiz, estrella consum ada.
Teatro O lim pia. —  Sigue cad a  vez 

más in teresante el film «H uellas perdi­
das» y otras. —  ALFREDO CORRAL.

M ollet

En el Salón-C oncierto  d e  la  C erv ece­
ría M oderna se presentaron las jóvenes 
y ya notables artistas M arujita T orres 
y Jesusilla A rtero que hicieron las de­
licias del p úblico  que llen ab a e l salón.

A  propósito de la  tal C ervecería lla­
mamos la  atención  del señor G o bern a­
dor de B arcelon a para que con  el celo  
que siem pre ha dem ostrado en  estas 
cuestiones, ordene a  las autoridades de 
M ollet una visita de insp ección  a  este 
salón' donde se juega descaradam ente 
al innoble ju eg o  de la siete y  m edia  y  
donde a  las artistas se las obliga a  dor­

mir en  la  m ism a casa  con  fines ilícitos 
y  ante la am enaza de un brabucón al­
quilado para este  ob jeto .

H aciéndonos eco  de repetidas denun­
cias de varias artistas, en  nom bre de 
la ju sticia  y el decoro del pu eblo  de 
M ollet, form ulam os nuestra p rotesta al 
señor M cutínez A nido, pundonoroso 
caballero  que no d ejará  de poner coto  
a  estas dem asías co n  in felices m u je­
res. —  Co rrespo n sa l .

M urcia

Teatro R o m ea . ~  H a  term inado la 
actu ación  en este  co liseo  la com pañía 
de zarzuela y opereta  de G onzález Se 
na, poniendo en escen a  últim am ente 
las obras L a  m ejor faena . L a  canción  
del o lvido, P ep e  C onde, Los leones de  
Castilla, Sevilla en  fiestas  y  E l gato  
m ontés.

Teatro Ortiz. —  A ctúa con  éxito b ri­
llan te la  com pañía de Fábreg as-T ov ar 
dando a  co n o cer las últim as p rod uccio­
nes de m ayor éxito  en  M adrid, entre 
ellas. Es m i hom bre, E l caudal de  los 
hijos. L a  sinventura. E l tercio extranje­

ro, P edro Fierro y  E l amigo de las m u­
jeres.

Teatro Circo. —  H a  desfilado por 
este teatro  la  com pañía de zarzuela de 
Luis Calvo que lleva al señor C arbonell 
y que por este barítono se ha visto este 
coliseo lleno de público, rep resentán­
dose, entre otras, las obras siguientes : 
L a  canción de l olvido, M aruxa, L a  Do- 
garesa y  E l pájaro azul. —  C.

L a  C o ru ñ a

Teatro  Rosalía  de  Castro. —  S e  está 
proyectando la  serie «El T orb ellin o»  y 
acútan  los herm anos Elias, la  canzone- 
tista A ntoñita O tero y la  bailarina A m - 
parito M edina.

Teatro Linares R ivas. —  Continúa la 
serie «El hom bre de las tres caras» , 
habiéndose celebrad o tam bién  un 
m atch de b o xeo  entre A ndrés B alsa  y 
Salvador A lm ela.

Salón París. —  Sigue la  serie «U n m i­
llón  de recom pensa».

Gran Salón D oré. —  S e  están exh i­
b iend o «Los jin etes rojos)) y  «L a fábri­
ca». M uy anim ados los b ailes que am e­
nizan los tziganes. —  T u c o s .
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¡ POR FIN!
La s e rie  para to d o s los p ú b lic o s

La UNIVERSAL con sus nuevas SERIES HISTÓRICAS ha encontrado el ver­
dadero camino de DELEITAR y  ENSEÑAR plasmado en la pantalla los grandes hechos 
de la Historia mundial.

Encierran estas películas tan preciado valor e interés que todo empresario, atento 
a su negocio y a los nuevos gustos de su público, las buscará para sus programas.

Los alquiladores deben tener en cuenta esta novedad y  esta nueva tendencia de 
los gustos del público pidiendo exclusivas a los únicos agentes de la UNIVERSAL para 
España y Portugal.

SOCIEDAD ANONIMA DE COMEBCIO
MARTIN DIAZ DE COSSIO

P laza  de Cataluña, 9 , 3 ,°-T cléfo n o  3 9 8 8  A -B A R C E L O N A
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EN B R E V E
se presentará por primera vez ante 

el público de Barcelona en el 
aristocrático cinema

K Ü R S A A L
la joven y genial artista rusa

Sandra Miiowanoff
interpretando el papel de Ginette 

M.anín, la mayor de

Las dos Niñas
:: de París ::

en el que se  rev ela  como e stre lla  de 
prim era magnitud
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L. Sauii)0D(.-P. de Mi 66.-Barcelona y sus sucürsaíes

íGaoroontí «XáTaamom;

Imp. Vkrdaquer, de LabraBa, S . en C. Villarroel. 12Jy 14. -  BARCELONA
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